
tomía, Perspectiva e Historia del Ar­
te y copió del natural y del yeso ga­
nando diplomas y medallas que 
conservaba, decía, como reliquias 
de su juventud. Fue condiscípulo 
de Vázquez Díaz, Hermoso, Uterri- 
no, González Bilbao y otros que al­
canzaron gran fama, entre ellos el 
sobrino de Zuloaga que lo presen­
tó a su tío Ignacio y lo requirió pa­
ra que pintara en su estudio. Anto­
nio dice que no puede recordar sin 
emoción al gran pintor y la manera 
tan viril y segura para trazar sus 
concepciones que son gloria de 
España.

Cuando le sonreía la vida en este 
ambiente de ilusiones le tocó ir a la 
guerra de Cuba, donde estuvo tres 
años soportando las penalidades de 
la campaña y al volver a Sevilla en­
fermó y se dedicó a pintar por los 
establecimientos, presentando su
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fue adquirido por una señora que 
dejó dicho al llevárselo que pasara 
por su casa el autor. La señora era 
doña Regla Manjón y su casa un 
palacio que dejó asombrado al jo­
ven alcazareño y al verle le dijo:

—Hijo mío, todo lo que produc- 
ca se lo compro y cuando necesite 
dinero venga a buscarme.

Pintó para ella varios retratos, 
uno de ellos el de su sobrino el 
marqués de Maraval.

Una nueva aurora se abría ante 
su vida, pero la enfermedad iba 
minando su organismo y médicos y 
amigos lo empujaron hacia el pue­
blo con el pretexto de reponerse 
pero en realidad viendo que le era 
imposible continuar la lucha aque­
lla, indispensable para sobresalir. Y 
aquí vivió, como pudo, sorteando 
dificultades, mientras io dejó ia en­
fermedad que había de acabar con 
su vida, porque una cosa era su 
vocación artística y otra su necesi­
dad, falto de fuerzas, escaso de re-

I

Esta fo to g ra fía , que se hizo esta n d o  en la  gu erra 
de C uba, rep resen ta  a  M u rat m uch o m ás a lto  que 
era  en  rea lid ad , pero co n serv a  el a ire  q u ijo tesco  
de su figura y las ca ra cterística s  del u n ifo rm e co ­
lonial.

cursos, cargado de familia e im­
pregnado de los aires bohemios del 
romanticismo, no se amoldaba bien 
a las exigencias del trabajo corrien­
te que era el que proporcionaba el 
sustento, pues en su época se Vn- 
cieron todas las casas grandes actua­
les de Alcázar, cuya decoración le 
sostuvo a él y a otros que vinieron 
con ese motivo y arraigaron aquí,
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